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TRAGEDIA EN TRES ACTOS Y EN VERSO

BÍ5PIRADA EN UN POEMA DE EUGENIO DE CASTRO
POB

Francisco VÜlaespesa
PERSONAJES

Eí. REY GALAOH [ SIBYLA I SEGISMUNDO
GUDULA I EL DESCONOCIDO | IIA8OLDO

La acción en an país fabuloso.—EdaiMsdií.

ACTO PRIMERO
Un salón grande y taciturno revestido de viejas tapicerfai "íIBofun ampüo venfn-

,nal gótico, por cuyo» huecos se ve el mar encrespado, izquierda, una puerta.
Crepúsculo. Todo aparece en una dudosa elcridad de misterio, donde las figuras va-
gan como sombras.

ESCENA PRIMERA
(Al alzarse el telón aparecen HAROLDO en la ventana, contemplan
do el mar, y SEGISMUNDO a su lado. El primero, armado de un

arco.)

HAKOL-—¡Segismundo, mira cuántas
gaviotas sobre el mar! Jf) í J Q ^ ^ A
E l á til * ^ O J J "Ti
g
En los ásperos cantiles
seles siente aletear,
con on zumbido de enjambre
qfle torna a so colmenar;
chillan; en el mar se arrojan,
vuelan de acá para allá,
como si temiesen algo
que esíé próximo a llegar..»

SEO».—jChfllidos de gaviotas
son signos de teenpestatí!

UAooL.—^Mosfrando el arco y sacando una Hecha del carca}.)
Homfercs no cacé en la guerra,
ni gacelas en la paz».
Para «j&e no se enmohezcan
las fiedlas en mi carcaj,
sobre esas aves errantes
mi brazo voy a probar. (Mirando y extendiendo el arco^
Sobre aqaelte... La más alta... (Dispara el arco, SECMS-

MUNDO se asoma a ¡a ventana.)
/ ¿ 3 E G I S . — r l B a e n t A h
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jCayÓ en el mari.., (Vfleff-
túináQse oa et barandal)
¿Igual qtie sn vellón de espuma
í>e v.« «n la espuma flotar!,.,
{Z>e/a ef «R?O époyadQ en la
ventana y $& dirige ai centro

para el qOft «a fo^eo y atente
en ansí ven8&f«lflSter
[la ví
j
y ame y la g
y g ^ « W Q
es lo mhoKt
esíe palacio
¡Biejj e9l4, atj® Q s o
[para Qftfen la vláet ya
vían ©<5io ííen© reené
W aqpí ^

mano§ lai
el qoe no tiene usa

bajo el

al
«lelo»

y qtie ana waÑ, ̂ fe íia
coríó las rosas
para ísdcmio d© tm

¿Esta es lá o
cuyo nombre fa
a ios mea fi&roa
¡Mejor ms valiera eaíar

de mt ©aatíllo fea^aí;
cazanáo «¡n tq¡iJ@K
galopando m RIÍ ,
con el tialcón «n la áítsíra
y en el ctnlo «I yatagán;
o escocftandto a los le
omanlea trovan cemt1^1,
bajo laa arcadas góíieaa

o de
o de piraía en el mar!

£
Trovando en «lotees cantares

sn amoroso desvarío*
a no ckgraa los joglares
as velítáas famBiarea
de este áícáair modo y fffo,
"NI sangrientas las mirada^
por to rispidas visiones
de !as pftksa codiciada^
en úc&aúmm doradaa
eteteaw ios halcones, á
Ni «í clemor de loe
qae evócaa vkjos
tienden' al %1«nfo las crines,
reltachffrjdo, ios eorcelea
de iba sables paladines. ..•-..
La» par ías están cerradas»-
y en Isa panoplias olisemm&i
entre d'óolvo arriRccmsáíB»}
se emnobecen Jets espadan
ylsa "viejos armadoras,
Qataor esté samlQo \

¡De íanjtj como lia sefrida
jtene el «oi-ax^ki transado J
v |sa perdSo la razón} •

• " y ; f e M í

ác*ats TOíw-y aireóte*»,,y ,,
cit negra torre «prís^oaa
como «1 fosse i«ia S«Ü«. - ,
Con ísl »íifta Ja ha «meenodo;.
la gaaráq tcm fal caidodo.

«l?oslr© áe fe prlacesa.
H & R Q U . ' ••--

Exalta .so
, wta ví^i» profecía
c?ae-€! l a de so estirpe
D d entonces, receSoso

de'.tcKjk>< ¿Éa la pa»
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' Weiü rí€fc'fic;'no'Ie .viste,
««sfenvainando el puna!,
laxabelíera revucltj,
tnoda y pálida la taz, .
por los largos cor.redoTCs
üótíio üii íanínsnia vagar?
íif.VeCes, saka del lecho*
dando grito3, y se va
Jasvpuerlas y las veníanas
del palacio a vigilar,
caaísi temiese que alguien
por ellas piidiese entrar.»
EYi vano los catainaníes
piéexi hospitalidad^
ffáé para todos, las puertas
kSiempre cerradas están.,k '
Ahora, subido en la torre
raás alta, está viendo el mar,,
cüat si esperase a lo tejos
e algún bafcl divisar...,
HftBOL.
lEsfáioco! Mas ¿qué importa?
Ya tjtite no paedto esperar
aquí ni amores ni fama,
procuremos recordar,

"' - •- - " • - ESCENA II
[DICHOS y GALAOR, que entra colérico, HAROLDO se queda

"' ; y SEGISMUNDO se inclina.)

polvoriento en un <
una trova que hace riemp#r
escuché a un viejo juglar; fC
ge un viejo laú que hay^enci*
ma de un sillón y sepook i,
templarle^
SEGIS»
¡Como Galaor la oiga
mal lo vamos a pasar!
HAHOL.
Está entregado a stie
Sibyla tn aprenderá,
y podrá con sos cad*
alegrar su soledad»,
laúd y canta.)
En la calleja desferta^^
vibra el alma de an teÉBsi_
;E1 amor llama a tü ,
|Sal a abrirle, Juventud!
¡Sal a abrir al Promeíidth
toda lrémula de < *
sin más velos que eli
4z rosas de tojjüdori

QALAOH.
.¿Quién se atreve en este sitio
cantos de amor a entonar?
I#SBG
¡Señor!-... (Temblando.)

¡Perdón! ¡Perdón! (CagWFíb%
dulas.) y

OALAOH.
¡Basta ya!
Rompe el laúd, que s
en mi alcázar sesnart(Bafbucednndo.) ¡Señor!... No

sabía... *
Arroja a la mar sus restos... (HAKOLDO, temblando,
'•• pe el laúd y arroja sus pedazos al mar.)
¡Y si vuelves a cantar,
yo te juro que con ellos
a pudrirte ¡vas «! mar!... (Como temeroao,

desde el ventanal.)
iE¡ oleaje se encrespa.
Be acerra )a tempestad,
brises q:ic ¡a noche ligf

, .."'odos las p!JC"Su£¡ cerrad
•<aue no. vgjrarilos
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con Ta sombra a penetrar. (Se sienta Junto a Tavéffíjsao?
HAROLDO y SEGISMUNDO se inclinan y se van silenciosa-' '
mente.) *«"•:"•••

ESCENA ID

sentado en alto sitial de respaldo blasonado juntó a la
ventana.)

¡Dejadme, pensamientos! Vuestros picos de acero
devoran mis entrañas... ¡lina tregua os supiieo!
¿No veis que de tristeza y de terror me muero
bajo el bárbaro y duro furor de vuestro pico?
Mi alma es como ana Haga que de sangrar no cesa*
Toda mi carne se abre como ana inmensa herida.w
¡Son demasiados tigres para una sola presa,
y son, machos dolores para una sola vida!
Mi materia y mi espíritu son una misma cosa:
todo sangra y me duele; todo es lepra asquerosa. (Horro-

, rizado, esconde ¡a cabeza entre las manos.)
¿Qué espero en esta noche? ¿Qué invisible ladrón V
vendrá a- robarme ahora algo del corazón?

ESCENA IV
permanece un instante pensativo y lúgubre, eso» Toé

cerrados y ¡a cabeza entre las manos, QUDULA entra 'melan-
cólicamente, eon los ojos arrasados eu ¡árí

'QALAOR.—(Estremeciéndose al oír los pasos.)
¿Quién es? (Reconociendo a QUDULA.)

¡Ahí, tú, Gisdula... ¿La dejaste encerrada?
Xj\s>uL.&.-*~(Entregándole dos grandes llaves de plata.)

Encerrada, jhija mía!, lo mismo que a las fiera».
pALAOB.—¿Cuándo, al fin, veré énjülos tus ojo»?»..
jpuDULA. CaaralO gateras>
i libertar a mi hija.
GM.AOB. , Entonces, desdichada,

jamás miraré secas las fuentes de ta Manto.*
ÍJUDULA. (Suplicante.) , r

Galaor, oye. Escoeha. ¿P©r qué, si la amas íanfo»
l»or qué ía tienes dentro de esa torre, catítíva?,..
¡La hija de mis entrañas está eníerrada en vfdal

GALAOK.—(Piadosamente.)
No, Güdula; yo nunca pensé hacerla dichosa,
como nunca he pensado, dulce alma lacrimosa,
darle voz a las piedras y espirite ai acero... (Cúo £ezfí&is~niP

rando a todas partes.)
Mas teniéndola presa en esa torre, especo
libertarla de aqueiío.que está para llegarí,..

JGUDULA.—(Cayendo derodiflas^ eon las ¡nados JeneMóas afcffloj
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? ¡Ten piedad de tina madre desolada, Dios míoí .
GALAOR.—(Alzándola dulcemente.)

¿Crees que Dios, desde el cielo, fus quejas va a escuchar?
ilusiones pueriles... Se pierde en el vacío
la-voz que a Dios se eleva... Pon la vista en el mar.

,Las olas que aiiá miras no cesan de llorar;
mas nosolros, que el bábifo de escucharlas tenemos,
tan sólo las oírnos cuando oirías queremos...

'¡Ay, por mucho que gimas en tu desolación,
Dios, verdugo impasible, tu voz no ha de escuchar,
pues para sus oídos nuestros gemidos son
como para nosotros los gemidos del mar!

OUDULA.—(Con Fe.)
{Dios premia, tras la müerfe, !as penas de la vida!..*

GALAOR.—¿Piensas que Dios, acaso, pobre madre afligida,
criando llegue la muerte, justicia nos va a hacer?
Pudiera ser, pudiera... Mas también puede ser
que nos mire lo mismo que al mar estamos viendo,
y olvide a los que van en la tumba cayendo,
igual que yo me olvido, después de nn claro dfa,
de las ondas que mueren llorando en sa agonía.

CubULA.—(Horrorizada,)
{Blasfemas!

GALAOK. Si blasfemo, sólo Díos es coípabfói*.
Dios, ¿que mirar me ha hecho en el mar agitado
de nuestra pobre vida el símbolo inmutable,
el símbolo que tantas veces me ha alucinado,
qne eriza mis cabellos y mi terror revela,
q«e en sueños me apuñala y despierto me hietzr;í#
Si ver la vida quieres, pon ni vista en el mar. ( L K
, y aproximándose a la ventana.)

($bre los ojos. Mira... Allá se ven írepar
]bé escollos, en choques confasos de gigantes,
corríendoy persiguiéndose* Ia3 olas Bi alantes.
Gimen, silban, aullan, refuércense encrespadas?
cambian besos y flores, blandea finas espadas;
tienen gestos serviksy iaego gresíos bravos,
arquéanse como reyes, se humillan como esc&MK*
no paran, correa siempre en filas kiiaiaososj
ainenítrzín viriles, stipücsm kjsíhnosas;
Bnaa derraman besos, oirás claran pañales;
éstas visten de odio y de lujaría acjíiéllasí
áespéáanse al abisma, se kvantan b i í ^
ffílas nubes, dan ayes, y al final, todas
Dna a ana, llorando, b}asíecaaaé& © ri
fH espvmik en la playa, vm. todas ^,

i C ^ d b á a n a o n d a , y^fgaese *58mmuée¡F. >;•»
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de estrellas y de soles coronada la frente..?
Después, herida, viendo su efímero poder, \
ene y tnuérc deshecha en doloroso canto...'•
¡Ceda alma es uns onda!... ¡La vida es mar de üanfo! v
(GALAOR Se sienta de nuevo en el sillón y GUDULA a sus píé$*

en el suelo, sobre una almohada de terciopelo rojo, bordado*
en oro. Silencio corto.) \

GUDULA.—¡Qué crueldad sin ejemplo! ¡Qué inaudito
tenerla así encerrada, como un candido lirio
en mazmorra sombría... ¡Cerrada, pobre estreílf
señor, con estas llaves que pesan más que ella!

-Í3ALAOH
¡Quien te oyese, creería que yo soy ün león!...
Si la dicha no fuese tan sólo ana ficción,
si yo mirar pudiera feliz a la hija mía,
¡mis brazos, para darle alas, me cortaría!
¡La amo y quiero librarla del dolor que me pesar
¡La amo macho* y por eso he de guardarla

sámente.)
De noche, la Desgracia estas salas recorre...

GUDULA.—(Abrazándose a las rodillas efe Galaor.)
jGaláor, ,abre pronto las puertas de sa torre!

GALAOR
jNúnca, que la Desgracia está durmiendo ahora
y es tan fugaz s& sueño que a nada se incorpora*
Sí le abriese las negras puertas de su prisión,
estallando de júbilo fü noble corazón,
con fai^füertes latidos ta pecho golpearía,
que la Desgracia, entonces, al fin despertaría!...

G M C D d )C p )
Sife&así,, si- despierta a los más leves raidos, * _
¿camoya-no lo ha hecho al son de mis gemidos?...

dlra, tomándole ¡as manos.)
de esa'torre! Andaré yo a so lado,
ol siempre con maternal cuidado,

lángel qoe cuida a on rosal muy enfermo!»»
'sdola suavemente.)
Güdcria! La por que abre en

vive y fallece. Mas las plantas triunfales
üímtafccon; sii aroma los jardines reales,

refulgentes...
Del acato Tas alas inclementes

espadas.-.

"Desuelas torres elevadas
oivojpasar*- _ (XJfeffO ce JZB
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ftyt ¿Quién no ieme a aquello que esfá para llegar?...
¡Quien no siente el espanto de io que ha de venir,
es pn ciego sin guía ni bordón, que imprudente
croza íin estrecho ptienie, tan ruinoso, que siente
las íabfas carcomidas bajo SUS pies crujir! (Pequeño silencio.}
Atiende bien, Gudula. Una vez, era mayo,
iba alegre de caza, en mi caballo bayo,
enfre risas de pajea y cantos de halconeros,
cuando ql cruzar un bosqtie de verdes limoneros,
el nervioso corcel, viendo en !a hierba en ñor
palpitar una hoja, llenóse de pavor,
y conmigo lanzóse en tenebroso abismo.»
Exponiendo la vida, con leal heroísmo,
el más fie! de mis pajes, el noble .Segismundo,
del fondo del barranco me extrajo moribundo.
Allí cerca se alzaba íii casíülo feudal,
y a él me llevaren. Nunca tu mirada se había
—ni siquiera en ün sueño—cruzado con la mía.
Mas al volver dsí trágico letargo de mi mal,
junto a la cabecera de mi lecho te vi
como a un ángel. ¡Tus manos, al curar mis heridas,
eran tan luminosas, tan dulces, tan pulidas,
que llorando de gozo, al Señor le pedí
que mi cuerpo de nuevo fuese una sola llaga!...
De ti quedé prendado... ¡V aun recordar me halaga
aquellas dulces horas! «Que me amabas», decías..»
¡Oh, qué sueños de amores!... Al cabo de unos ák&
bendijo un arzobispo, Gudula, nuestra unión..*'.)
Pareciónos, entonces, ciegos por la pasión* '
que el uno para el otro habíamos nacido,
como nacen dos aves para formar un nido,
y que al verte en la cuna sonreír amorosa
Dios decretado había que tú fueses mi esposa.
Mas, meditando un poco,.fue una hoja agostada
la que unió nuestras almas...

(Interrumpiéndole.) ¡Hoja por 0ios mandada!
• • • 'A Í - A O » - .

¿Por Dios?... ¿Por el Acaso?.;. ¿Quién afirmarlo pueae?.,
Tan sólo sé que todo cuanto aquí nos sucede
tiene tantas raíces y tantos, tantos frutos,
que no doy paso en esta vida de horror y lotos*
sin que no me estremezca de terror ?,1 pensar

Jos-males que este paso me puede ocasionar!...
<JfJDUI-A

Mas, Sibyia, ¿qfíé tiene que ver con todas esas
penas? Cantan.felices otras nebíes princesas...
Para ellas es la vida eterno amanecer... , ,

K.—¿Felices? Mas ¡qué pronto lo d^iarán deferí
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Casarán las princesas y serán peinas fuego»
se llenarán de hijos, y mil llagas de fuego
devorarán tenaces su carne corrompida,».
; Av de los que se atreven a dar a un hijo vida!

manos en ¡a cabellera rer^)
\GVDVLA.—(Cariñosamente.) ¡Cálmale!

fSSnnVlK fí£S £S£S*
, Lo que habrá, de llegar? ¡Nadie, nadie se mueva!
Dos hombres una vez entraron a una cueva,
a los dos abrasaba la misma sed de oro;
W encontró la muerte y el otro halló ttn
Bu tma negra y fría noche devastadora
£ £ rbón Bn rayo a una pobre pastora.

feé a bascar abrigo—¡oh, dora saerte
w , ana vieja haya que yo piaütado había
«¿ando eran poras como las hostias estas ^

í ó e s hermanas enefitentran dos Yvmnmm*
esposos.^ La lajeria se e s p e j a ^

oíos... tf«os míol™ Mas de cada pareja
S nace... Tal vez naciese ae satóo

ofera... En cada esqfima, en
í«| Asar w » «*&!*- |í«fisteit£> atecinanteW

cae oira cotaana y maía a tm caminante,
fe? r

, Horad sin tesfcgéasa El qae pasa riendo

rasa a&ae el dolor,
feas sa señor...

Morad án te*^6ast EÍ qa p
el qae aa taiego de QK> va sacadfendo
fi^^^^®^6^3 tedronesl..

más, C3«dl*a, cfaeíaslatnentaciones.
B S r f f t r t a l e z agon^gos . BnaflHSrfaea'esa.ftjrtaleza,

natte podrá rocíale s&-«ngeí¥cal pürezal

r . „ i que el destli,
^—_. > huérfano ó Ona débil mujer
iftat eamüázcz. dCfespanto v-=se acobacda al ver
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; tor, de "hierros y de bronces cubrí?
las í" crías ce su c'rcel, y hasta hacerlas guardar
por c¡ '• fier' a leones de sangriento mirar...
jLas p "t 3 han de abrirse, si Dios las manda abrir!
¡Que BIOÜ no íe castigue! Si E! quisiese, Sibyla
escapase ahora mismo de sü helada prisión...

'GSLAOR.—(Inquieto,) Mas ¿cómo?
GUDULA . ,¡Cómo? Muerta.
GaLAQR..— (Oculta /s cabeza entre Jas manos.) ¡Muerta!- ¡Tienes!
_,._ . . [razón!'
Xa tienes...

GUDULÁ
¿Por qué tiemblas? ¿Por qué fu voz vacila?

Palidece íü rostro... Galaor, ¿en qué piensas?
Qíw^AOR.—(Como delirando.)

En lo que va a llegar... ¡Por qué florestas densas,
anda mi alma! El frío mis carnes acuchilla... ,
siento aullar a los lobos... ¡Qué horrible pesadilla!

baja, como quien descubre un secreto.)
Y muchas Veces, muchas, conversando contigo,
pienso que este tormento es el j'usto castigo
de aquel mi odioso crimen...

GUDULA.—(Espantada.)
¿Qué crimen cuentas? DÍ,.. '

GALAOH
Amé a otra mujer antes de amarte a ti;
y de ella tuve un hijo. Y en vez de estrangularle»
o de pasar mi vida junto a él, para librarle
de todos los escollos y abismos traicioneros*
le arrojé indiferente por los despeñaderos
alas ondas brutales de la vida cruel..,
¿Qué le habrá-sucedido?...

GUDÜLA ¿No sabes nada de* él?
GALAOR

Ko. Apenas fue nacido le dejé en Una estradatsí
Era al caer la tarde... Y al romperla alborada '
no estaba ya en el sitio donde yo lo escondieráí&v,,
¿Qírién lo robó? No sé.- iQaizás alguna fietá"

pausa.}
Tal vez sí kr ñifeiitase consTgBíéra encontrSftiS
he coloqué en el cuello, anteada abandonarlo,
engarzado en an rico collar tíe oro, an anuí©
con ün rubí de Oriente de extraordinario brfifew
iíamás, jamás, Gutiuia, bescarie be prococadol

f El reedito, gftizás» «ic ̂ erte dcagrociEidc,
pálida, SoDozando por ST5 mforíOnio

¿paralffiame ísasaáó eíier^ontrarte

Diputación de Almería — Biblioteca. Rey Galaor, El (La Novela Teatral, 1917)., p. 11



Trajeron claveles
blancos y encarnados,
y adorné con ellos
mis bucles dorados.
¡Qué alegres venían!
i-Qué aroma tan blando!
¡Al verlos diríase
qué estaban cantando!
Mis ojos leales
deeptlás los miraron...

jPüsiérqnse frísíes
y se marchitaron!
No sé qué desgracia
en mí traigo presa...
No sé si en mis ojos
despiertan tFÍstezas,
o si son mis ojos
llorosas turquesas,
¡que hasta en la alegría
¡q
divisan íristezast

Él canto desfallece extenuado de dulzura. Galaór y Qadula ee^
contemplan con los ojos húmedos de lágrimas.)

OALAOR . , • •
¿Eres tú quien le enseña esos cantos de amores?

QUDXILA
Yo no. Pero los cantos dolientes y argentinos
te nacen en el Qlxm como si fuesen Qores,
porque también en mayo florecen Jos espinos.
mm. :*.,
¿pe.i$&rt&habla en la-torre?.¿Qué sueña?
Qfñefe saberla todo...
iO '

¡Desdichada!.,.

GÜDULS
¿Y íú?

Titubeante .
todo instante..

¿Y
ñans&áte cree?

: tíada.
mM^lodOáPor raás^^>or masque intenta

dedrle tp^en^el Diluido existen Eoiaincíríe \

^Desdichada!

persona
-ceíMr ío «corona...

las-manos de nieve,
juiuy «H br evei

'a por un brazo.)
hoEFor! Varaos, confiesa-

Jú, joh
" f ssnoscs.«nvenenasíe es»

coacieocia<tiie««ííaL como paloma i
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- 13 -
Mas los rosales nunca aprenden a dar rosas...

GALAOK •
jTodo perdido! ¡Todo!

OUDULA Y, ahora, ¿por qtié moti<"°
conservar aún intentas ese cuerpo cautivo.
Si su alma vuela libre y, volando, se aleja
por el azul del cielo, buscando sü pareja?
Déjala ya que salga, y verás la sonrisa
en mis labios exangües...

GALAOH
Ahora es cuando precisa
vivir más alejada de] engañó del mundo...
¡El pozo más inmenso será poco profundo
para encerrarla!

O U D U L A • " • ' . .
¡Escucha! ¡Tanta pena estremece
8ü pecho, que da lástima! Apenas amanece,
ansiosa de ver todo lo que nunca ha mirado,
las planicies, los maraes y ese cielo azulado,
a un escabel se sube, a ver si al fin alcanza
la ventana que encierra so suprema esperanza-*1

Y aunque no llega aún, parece, Calaór,
- que para que rio sea sol anhelo cosa vana,

sü cuerpo esbelto y ágil crecer hace el Señor!
CJALAOR.—(Con dureza")
. ¡Es preciso, Gudüla, tapiar esa ventana!
CUDULA.—(Indinándose con amarga sumisión.)

¡Y manda al mismo tiempo cavar mi sepultüraí-w '
GALAOH.—(Agitándose desesperadamente.)

¡Ay, qué infortunio el mío!... ¡Qué implacable tortora,!
¡Mirar podrán sus ojos maravillas y horrores, ' ."*"
cuerpos llenos de llagas y jardines con flores!
Sos ojos infantiles, esíreiias luminosas,
mirarán Las galeras que arriban victoriosas,
y quedarán soñando con países distantes,
con ciudades de purpuras, con islas de diamantea..*
flVan a ver sus pupilas! ¡Le dirán que es hermosa l

[lodas las cosas feas, y hasta las cosas bellas,
'nubes, rosas y, cisnes, crepúsculos y estrellas,
Je dirán cómo es su belleza preciosa!...
Vari a ver dg los árboles los connubios obscenos

1 que henchirán de lujuria sus virginales senos...
¡Sus ojos van a abrirse!,.. ¡Van a ver!... Van a abrir ¡
las puertas de su alma, de la inviolada Ofiiv-
a la trágica y negra cohorte de la Suerte:
Ja Ambición, el Deseo, la Desgracia y la Muerte!...
•^ío puede ser! (Toma las dos llaves de plata a escondTúaS

\_QuduIa. las oculta bajo el manto y se dirígela i t
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GUDULA.—(Queriendo detenerle.) x
¡Escacha! ¿A dónde vas? ¿A dónde?

QALAOH
No lo sé... ¡Qoiero aire! (Sale.)

GiiDULA.—(Desde Ja puerta.) iGalaor! (Pequeña pausa.)
{Norespondel

ESCENA V
GUDULA, descendiendo al fondo de la escena.

¿Dónde irá? ¿Dónde irá? ¡Quién conoce e! camino
adonde nos empujan las fuerzas del Destino!.*.
Acaso sus pesares !os vaya a consolar
oyendo los gemidos prolongados del mar. (Se sienta junio

a la ventana y se queda un momento mirando al mar ea
sombra.) "

No sé qué es; mas algo, algo la noche espera...
Se oye un rumor lejano, cómo si una galera
de* esperanzas y ensueños y músicas colmada, •
llegase desde lejos, desde una primavera,
a embriagar de canciones y a dejar perfumada
la soledad profunda de esta estéril ribera...
¿Qué oirán nuestros oídos? ¿Qué verá ¡a mirada2,

K ¿Una nueva tristeza? ¿Una nueva alegría?
,|ÍA voz DE SmvhA.—(Con acento desgarrador.)

{Madre! jMadrel (Gudula se levanta asustada.)

! (Se queda un instante atenía e inmém'I^ como sr?fo* *••
¡ .-, "' áesrogase al silencio.)
¡ '-; ¿Será la voz del viento
f ,,/ »aisdeshojar las rosas del jardín, o el lamente
T"\ deCuia ola que muere en la costa bravia?..»

Ĵ A "voz DE SIBYLA.—(Más desgarradora.)
J iMadre! jMadre!

-(Dirigiéndose a Ja puerta.) Es Sibyla. ¿Qftg pasa?)
, V O Z K B S I B Y L 4 -'V •.$• "•£ ''•

ESCENAS
• "'•' ' OUDULA y GALAOR

tfQndula va a salir, mas se detiene al ver aparecer-a &alaor,
tete entra pálido y trémulo, haciendo esfuerzos inauditos por ,
í ocultar su agitación.)
û& WZDB-SIBYLA jCon sos manos bellas

T Saltaron mis ojos anda por el cielo
en tanto dormía... cogiéndome estrellas!
^Soy-ciega, mas veo ¡Ahora le estoy viendo
mejor que veía! por verdes jardines,
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.- t5 *-
eóríando jazmines: me ofrece corales,
jáUiá va mi novio estrellas y flores!
por los arenales, El día y la noche
con sos manos bellas . para mí son día...
buscando corales! ¡Soy ciega, mas veo
t-Ya liega mi novio, mejor que veía!
que loco de amores
. (Galaary Guduía escuchan la canción cerca de la puerta,

siblemente emocionados.)
GUDULA.—(Enternecida.)

¡Oh, qué canción tan bella! ¡Qué voz tan clara y pora!
¡Nanea he escuchado un canto de tan honda dulzura!

GALAOR.—(Trágicamente pálido, llena de amargura.)
Los ruiseñores canían mejor si alguien les ciega.

GÚDULA.—(Despavorida, viendo el aspecto terrible de
¿Qué tienes, Galeór? ¿Qué profundos enojos
te hacen palidecer? ¿Por qué tiemblas?... Sosiega...

OALAOR .—(Trágicamente.)
jCón mi puñal, Guduia, le he saltado los ojos! (Guduía cae

al suelo desmayada. Galsor se arrodilla junto a ella, abra'
zándola y besándola.) •.

LA VOZ DE S>iBYLA.—(Mien/Tas cae el telón.)
• Picarón mis ojos ¡Soy ciega, mas veo'
en tanto dormía... mejor que veía!

TIN DEL ACTO PRIMERO

ACTO SEGUNDO
Cna larga y tenebrosa abovedada. Ala izquierda, separada por una gran puerta <J«t

bronce, parte de la prisión de Sibyia. En un extremo sa ve una rueca. A la derecha
una escakra de piedra. Al foíido una pilarla y una de ¡jrussos barrotes, por donde,
penetran ¡as úlíiirias clru'idadis cic¡ crepúsculo.

ESCENA PRIMERA

GALAOB y SEGISMUNDO, junto a la escalera, conversando eni
voz baja.

GALAOR. donde ésta sea tan profunda
¡Antes que llegue con las 'cómo la misma eternidad!

sombras lo qus está ya para SZGIS.
todaslas puertas de este gótico Señor, ¿qué os pasa? Vues-

[llegar, [tros ojos
palacio fúnebre cemui! parecen trágicos que van
¡Marchaos todos y dejadnos a desprenderse de sus órbitasj
en esta eterna soledad! tenéis tan pálida la faz
¡Para que nadie pueda abrirnos cual si los labios de la Muerte
vadlas llayes,a la mar, «•* acabasen de '
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las
[hojas?

ÍALAOR. (Coa misterio.)
Por lo que está para llegar...

¿Ño, yes eú sombra que se
t: [arrastra
¿orlo» Jardines, a espiar,
jcoinotm ladrón que nos «ce-

[cha,
Sa mano poesía en so pañal?
¿Por eaos patios, ¿no has mi-
+ •'.'• [rado-
ien la penumbra fqlgora» ^
fosforescentes su» papilas '{•

¡(Como los ojos de ün chaca!?'
/En los espejos polvorosos,
\:no has visto rápido erazar
jcomo el perfume de ün aliento
I que empaña el límpido cristal?
f Como el nocturno caminante
que atravesando el monte va»
antes de ver al lobo oculto
[entre el espesó matorral,
siente erizársele el cabello
(y de pavor se echa a temblar,
•así yo siento, antes que verio
a lo que esíá para llegar...
, (Pausa. Se dirige al fondo, He*
1 vando del brazo a Segismun-
do.}
(Rugen las olas encrespadas;
«aulla ya cerca el huracán;
¡brillan relámpagos sangrien-
I [tos;
¡retumba el trueno... Tú dirás,
Imieníras medroso, sanliguán-

•' . [dote,
¡sin voz te pones a rezar.
—;Ay, desdichados los que
. [andan
ten frágil lefio sobre el mar!
i Ay infelices caminantes
tqüe en medio de la tempestad
vaa tacteando por la sierra
*in el amparo de un hogar!
Mas el marino hallará puerto
o entre las olas se hundirá;

y el cam'InaiTíe aceso pueda
buscar refugio en ün paja?..}
¡Vivos ó muertos, todos hallan
límite o término a su malí
Mas hay pesares en mi vida
que nunca, nunca han de aca-

. [bar:
mi devorarlos quiere- ei lobo,
fti sumergirlos puede el mar!
(En voz baja, Heno de pavor.^
Espero algo inevitable,
algo que está para Hegar;
algo que pasa inadvertido
en medio de la obscuridad...
LQ que jamás ojos mortales
han visto, paje, ni verán, '
pues quien rasgar quiere su

[velo
para mirar la ignota faz,
se queda inmóvil como esas
estatuas míslicas que están
sobre las tumbas de Los reyes
en nuestra vieja catedral.;. ¿,
(Pequeña pauaa.) •"'
¡Marchaos todos y dejadnos
en esta eterna soledad!
SEGIS. — (Con ia voz conmo
vida.)
¡Porque he crecidój-comojBn

a vuestro lado, en-voestro ho-

por el amor que me tenéis;
por estas lágrimas... dejad
que a vuestro lado,,viva siem-

fpre
y que os defienda mi ieelfad!
Por s! viniese la desgracia
vuestra existencia a amenazar,
dejad que vele como an perro,
acurrucado en vuestro om-

[brot!...
Y {ay del fanfasnía o de ia

* [sombra
que aquí se atreva a penetrar!
¿Se lleva ¡a mano a iaespada-^
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f v a a o r í . Vete ya..*. "*
No me haces falla, pues la espada , .
es buena para guerrear
con seres vivos, mas con sombras,
¿de qué tu espada servirá?
¡Será lo mismo, paje'mío,
qae si la hundieses en el mar! (Pequeña patrsa^\
Márchate, paje, y vuelve cuando
torne a mi espirita la paz...
Entonces puedes, Segismundo,
de nuevo el cuerno resonar,
traer halcones en la diestra,
a los sabuesos atraillar...
i y galopando por loa bosques^
de nuevo iremos a cazar...
¿Hoy ó mañana? ¡Qué me importcií

C" es o sueños? ¡Qué más da!
ras sonar áareos clarines;

a mis mesnadas congregar;
entre florestas de alabardas
mi roja enseña tremolar....
y partiremos a la guerra
de nuevo, paje, a conquistar...
¿Hoy o mañana? ¡Qué me importal
¿Gtma o sepulcro? ¡Qué más dal
Mas ahora, ahora si me amas,
ai te.condueles de mi mal,
vete y no tornes... En mi alcázar,
que hoy es morada sepulcral,
cantos de amor, de caza y guerra
no han de volver a resonar...
Tan sólo lágrimas, sollozos, '
crispar de puños, rechinar
de dientes... ¡Todos los dolores
de la ¡legada humanidad!
—Pero, Sibyla...

¡Calla, calla! (Interrumpiéndole bruscamente:)
Si a tó señor eres leal,
¡nunca ese nombre a mi presencia
¡e aírevas in^s a pronunciar!
—¡Señor, a! irme de palacio,
de ella» e ia fuerza, os he de habí url
Mennsra el vulgo de su encierro,
y basta llegaron a trovar
una emisión sobre mu hiaíoria,
csacSóa qae os voy a recüarí
A la princesa;'Sübyla,
^ l l como na íkio en ñctt.
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ftfiene el rey Qateor.
Pjorque no amase, sa padrf
sus lindos ojos cegó:
ruiseñor ciego entre hierros
cantará más y mejor...
¿Pues qaé valen las prisiones
.y hierros contra ei amor?

ÍOaB*ó<K.—("Fuera de sí, sujetándole por el cuello.}
Calla, o mueres... -

faMKJZ DE SJBYLA. Padre mío, (Desde la prisión.)
¿con quién, dime, con quién hablas?

SBGIS.—Señor.,.
SGALAOB.—(En voz muy baja empujándole hacia la escalera.)

¡Silencio o fe hundo
mi poñal en la garganta!

«SIBYLA.—(Impaciente, apareciendo en la prisión, y acercándose
a tientas a la puerta.)

Padre mío, ¿no respondes?
OALAOR.—(Soltando a Segismundo.)

¡Nuestra deuda está pagada! Vete, y gü£ eontigo todos
jSi tú mi vida salvaste, mis servidores se vayan... >
noy la taya dejo salva! Voy, mi hija... (En voz alta.)
SEGIS. Mas oídme...
GALAOR.—¡Silencio!... ¡Vuelve mañana, (Empujándole.)

tjüe quiero por esta noche
quedarme solo en mi alcázar! (Segismundo desaparece-

por la escalera. Galaor se vuelve hada la prisión de
Sibyla.)

ESCENA TI
GALAOK y SIBYLA

ÜALAOR.^-(Metiendo ¡as llaves, que ¡leva prendidas él cinto, en,
la doble cerradura.) ¿Qué quieres?

SIBYLA. ¡Cuánto has tardado?
¿Con quién, hace poco, hablabas? (Galaor abre ia fimer^

ta, que rechina tristemente, y en el din/e/ aparece la
blanca figura de Sibyla.) J

.—Con mis propios pensamientos,
que encontrados batallaban... (Abraza cariñosamente a

Sibyla y ¡a besa en ¡a frente.)
^-(Abrazándose al cuello dé su padrea con Ja voz mny
dulce.)

Déjame salir.,. }Si vieras ían trisíc perfume «J&atan,
cómo es lúgubre esta estancial que afl respirarlo se llenan
fistos murm son tan fríos, mis ojos ciegos de fágTiínas»
\ (Galaor tiembla ,y se estremece todo al recuerdo^deJá escena

teibtej
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- . 19 -
^ e , dándole ¡a mano paraséiyTí

rillo.)
Toma la manó, hija mía]."."

J . — ¿ P o r qué te tiembla? (Al cogerra entreras suyas.}
GALAOR.~(Iníensamente pálido.) ¡Por nada!
SffiYLA.—(Acariciando entre las si/yas /a mano paternaJ

iQñé bellas eran tus manos!
Tan finas, blancas y pálidas
como las que anoche en saeños

^ las trenzas me acariciaban. * ^
GALAOR.—(Lleno de terror.) ¿Soñaste anoche, hija mfa?
SIBYLA.—(Sonriente, con ingenua felicidad.)

Soñé... No sé dónde estaba, por los espacios volaba..-*.
El aire era tan íragaaíe Tú y mi madre estabais í j
y tan puro, que mi alma, y a mi lado se encontraba
BO cogiéndome en el pecho, un mancebo tan gallardo
por mis labios se escapaba, como un ángel...
y corno pluma en el viento
UALAOR.—{Violentamente, poniéndole la mano en la boca.)
• Basta, baéfa;

olvida esos locos sueños.
SIBYLA.—¿Te ofendo coo ellos? (Tiisfemen/e;)
CÍALAOR.—(Conmovido.) ¡Calla!...

¡Perdóname! ¡Dame an beso! (La besa.)
(¡Se me han saltado las lágrimas!)

A,—iLo mismo que tú me besas (Con júbilo.)
el mancebo me besabaí

.—(Intensamente agitado, cubriéndose el rcrsfro toft Tas
manos.)

¿Qué" dices? ¡Horror, Dios mío!
v—¿Te molestan mis palabras? (Con
¿Qué mal te causo sofiando?
¿Por qué de mi te separas?.«
$Yo que pensaba alegrarte

eciíaado al son del arpa
caución que escuché en sueños»

: no sé quién cantaba!...
i ó ?

¡Y tan dotes
al recitarla!

«áea*e c! arpa... Ha de gastarte...
fi3&faor se- estremece, dudando en ccnce

' Desde que ciegos se hallan
estos pobres ojos míos,
más dulces mis labios cantan. (Se lleva la mmo&2b$

ojos. Oalaor, conmovido, se inclina y se los besa.) ., '
—(Aparre, c i?.', a^do por el arpa.)

(¡Sus palabras son puñales
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con elarpa¿} x

Aquí está ya... (Aproxima paternalmente awc/egaT&k
¡ a/pa. ¿os decios de Qibyla buscan y acarician las cus?*'

dea, como ai fuesen cosas vives.)
SIBVLA .- Pues comienzo... ¿'

jLas cuerdas están templadas! (En el centro de la escena
Sibyia recita, acompañándose del arpa. Galaor la oye^,
apoyado en la puerta de la prisión.)

En tierra lejana y se aleja IenfOt
tengo yo una hermana, dejando Qna nube
Siempre en primavera de polvo en el viento,
mi llegada espera Desde sfl ventana,
tras <& la ventana, a la luna grita
Y a la golondrina mi pálida hermana;
qae en sas rejas trina «¡Por la faz bendita
dice con dnlzüra: del Crucificado.
«{Por aquella espina dime en qué sendero
que arrancaste a Cristo, tu rayo postrero
dime »f le has visto su paso ha alambrado!»
cruzar la llanura!> La lana, la vaga
El ave so queja Manara ilumina,
lanza temerosa, tremola declina,
y en la tarde rosa y en el mar se apaga
bajo el sol se aleja» Acaso yo errante
Desde so ventane, pase vacilante
mi pálida hermana bajo tü ventana,
pregunta al viajero y sin conocerme
qfle camina triste: mi pálida hermana,
«¡Por ta amor primero, -4 preguntes al verme
dime si le viste venir tan lejano; ,
por ese sendero!» «Dime, peregrino,
Pero el pasajáro ¿has visto a mi hermano
so calvario sobe por ese camino?» ^

(Mientras Sibyia recita, aparece por la escalera Ouduta^s%
detiene un momento, y después, para no ¡ntfsrrampitfaLóé*
aproximaéinhacer ruido a Qalaor, y cogidos de las ma
permaneeétt^ünfós a la puerta de la prisión, oyendo Ja"
ción.)

ESCENA III
DICHOS y GUDUtA. (Alterminar Sibyla la canción, Oüáulé y CtejT

¡eot $e quedaétíitmóviles, sollozando quedamente.) '"• \

SIBYLA.—(Abandonando las cuerdas del arpa.)
¿Por qa£ callas, padre mío? •
Dónde estás?

-a abrazar a sá hija:)'

¿P
¿D
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( f t T ^ N ó pfiMo mSsl (Con acento desesperado? . ',.
<SUBYLA ; ¡Madre míat (Acariciando a su madre.)

¿también mi canto escuchaste? (Con pena.)
Tienes húmedos I03 ojos... (Tiende las manos como co-
t pas para recoger el llanto materno.)
(y tibias y lentas caen *" '"
tos lágrimas en mis manos,
cual si mis dedos besasen... (Qalaór permanece íntfttlüo^

, con el oído atento como si oyese algúnjvmor. Se dirh
, ge> ai fondo y escucha.) " .

—(¡No puedo más!... {Tengo miedo!)
iMe parece que anda alguien
*XOT el jardín. (A Ondula, inquieto J

, ¿Has oído/••"
jJasos, GadQla?

Í.'—(Tranquilizándole.) ¡Es el aire! (PeqnéRa pausa, t**-
dula sienta a Qibyla en un banco, junto a la puerta ds
la prisión.)

(A Oudula, misteriosamente.)
\ o y a vigilar... Espera...
Vendré al momento a buscarte! (Desciende pop la esca-
lera con la mano en la empuñadura efe la espada, como
si fuese a desenvainarla.)

''ESCENA fV
frasca, y GüEwüLA sentadas en un escabel. Momento de silencio.

El viento estremece la puerta del forf
&BILA.—-Llaman a la puerta. (Oyendo el ruidoJ,

ISMadre, ¿qeién será?
¡GUDUEA-—El viento, hija mfa,

Ique gime al pasar.
ÍSZBYI.A.—(Intranquila, como si esperase algo.)

í ío es el viento, madre;
¿no oyes suspirar?

tfeBjUffi.» .—(Pasándole las manos por loa cabellos.)
El viento que al paso

.jdeshiola an rosaU
^iasBJ^-«{Jaipaciente.) No es el viento, madre;

"ayusto acachas hablar?
íknwta..—ÉJ viento que agita

la» olas del mar,
SsBS0í>.~~{Levantándose.)'No es el viento... ¿Oíste

\jOna voz gritar?
ÉA.—El viento que al paso
f¡rompió.algún cristal... (Se oye un canto lejamsty fugitivo-

j en el cual se escucha vagamente la palabra amor.) •
..—(Escuchando.) «Soy el amor—d

í i t

Diputación de Almería — Biblioteca. Rey Galaor, El (La Novela Teatral, 1917)., p. 21



^ p f dulcemente a Síbyla nacía suprisWki.)
{Duérmete, hija mía!
JEs viento... no más... (Entran en la prisión,)

ESCENA V
Aparece OALAOH, sombrío y receloso, por la escalera, con la es-

pacía desnuda en la mano.
CtatAOR.—¡Ay!, por todas paríes creo

ver, fantasmas en el aire,
y es porque están los fantasmas
dentro de mi propia carne... ;

Güdula... Sibyla... (Aparecen las dos en el umbral.)
¡Es hora!

QUDULA.—(Besando a Sibyla.) ¡Adiós, mi hija!
&BVLA.—(Abrazándose a! cuello de su madre.)

jAdiós, madre! (Galaor besa a su hija y después cierra
ta puerta con dobles llaves. Ondula permanece cerca de
¡a prisión con la cabeza entre las manos.) . ;

GUDULA.—(Sollozando, a Galaor.) ;
¿Por qué, por qué para siempre
esa prisión no le abreo? i,

QALAOH.—Caila, Güdula; prefiero .
mirarla muerta, a que manche
en el fango de la vida
sus blancas plumas cíe arcángel...
]Y puede llegar un viento
y deshojar los rosales! (Descienden tantamente por te
escalera, GUDULA solloza apoyada en el brazo' de <m-
LAOH.)

GUDULA.—(AI descender.)
¡Virgen santa! ¡Virgen santa! ^
¡Tened piedad de una madre!

ESCENA VI
<Se oye rumor de pasos en la puerta del fondo. ~y

fiffiYLA.—(Aproximándose a la puerta.)
Pisadas de oro ¡Pasos de mi novio,

hasta aquí se acercan... llegad más deprisa!
¡La voz de los ángeles ¡Ven quedo, más pronto,
más dulce no suena! bello novio, mío!.'..
Llueven rosas blancas ¡La voz de mi canto A
sobre mí, al oirías... te indica el camino!

ESCENA ULTIMA
EL DESCONOcroo aparece en la puerta del fondo y se dirige a.

tientas hasta la puerta de la prisión.
EL- DESCONOCIDO (Parándose.) ;
^ de aajií yeoíav., o^baiaba del c|elq! _
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La voz que es como un Mlsemo de amor y de con3ttófo.H.
Del salón en que aguarda éste es, quizás, la puerta...
Nada se oye... Nadie... La escalera desierta, '
esos patios musgosos, el jardín olvidado,
los surtidores mudos, las salas polvorosos,
y este fúnebre y húmedo silencio de las cosas.,»
¿No será este palacio un palacio encantado?
Y la voz que yo he oído, ¿no será algún lamento
que a las mohosas cuerdas de algún arpa olvidada
arranquen en la sombra ios suspiros del viento?
¿Será el eco remoto de aquella voz sonada?
Todo calma y olvido... ¿Acaso estoy soñando? ;
Sólo el rumor lejano del mar que se embravece,
y al chocar con las rocas su lamento parece '••
los gemidos de un náufrago que están asesinando.

SIBYLA. — (Hilando.) Al empezar la canción, el EL DESCONOCI-
DO se aproxima a ¡a puerta y se queda con el oído pegado
a la cerradura como estático.) '

La virgen cantaba, Gira, rueca loca; '
la dueña dormía.„ gira, gira, gira...
la rueca giraba ¡Su labio suspira
loca de alegría... por besar mi boca!
«Cordero divino, Gira, que mañana
tus blancos bellones cuando el alba cante ' •
no igualan al lino . la clara campana,
de mis ilusiones. llegará mi amante!
Gira, rueca mía; Cordero divino,
gira, gira al viento.« tus blancos bellones,
{Amaaece el día no igualan al lino
de mi casamiento! de mis ilusiones.»
{Hila con cuidado La luz se apagaba,
'mi velo de nieve, la dueña dormía,
que vendrá el amado la virgen hilaba...
que al altar me lleve! Y sólo se oía
Se acerca... Lo siento la voz crepitante
cruzar la llanura.„, de la leña seca...
¡Sticña la ternura ¡y el loco y constante
de sü voz el viento! girar de la rueca!
EL DESCONOCIDO.—(Con la voz emocionada, golpeando &,

puerta.)
{Por finí Es su voz... Ábreme. Soy yo, mi dulce agor.

SfflyLA.—(Acercándose.) ~
¡Al fin, al fin llegaste, mi esperado señor!
Oyéndote me siento como envuelta en ün manto
de nardos... Dueño mío, ¿por qué lardaste tanto?
.¿En qué rama espinosa se enredó tu vestido?
¿Qaé arroyo desbordado tu paso a detenido?

% vílü cojee*. cqyó.exánime?—, -No hallaste ünq galera-
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Ijfle quisiera fraerle a esta alegre ribera, •••
donde yo te esperaba, por fu ausencia dolida,

•>>• *>ara darte en an beso la ofrenda de mi vida?
EL DESCONOCIDO - .. .

jHace ya tantos afios que en vano ie buscaba!
Cuando huérfano y pobre la existencia pasaba,
sollozando sin treguas, maldiciendo a la suerte,
con los paños crispados invocando la muerte*
oí fu VQZ dulce y pura, una noche soñando,
y füé sobre mi herido corazón derramando
con sus dedos de seda balsámicos aromas,
dulzuras de panales y arrullos de palomas.
Tü voz me llevó en naves ornadas de jazmines
por verdes archipiélagos de lucidos jardines,,

. por canales de oro, donde las mariposas
semejaban violetas, azuzenas y rosas,
(ofle las manos de an ángel, fragantes de belleza,

. deshojasen, muy tenues, sobre nuestra cabeza,
Recelando aquella voz de celeste encanto,
ftüe la voz aprilina, con el sueño se fuera,
desperté estremecido, todo bañado en llanto,
y erizada de angustia mi rubia cabellera...
Mas no huyó; que despierto, su suave canción
continúa arrullando mi pobre corazón...
Ella dórd, platea y perfuma mis días...
íQué promesas de lejos!, joh, dulce voz me hacíasi

tlpifante de amores, en mi carrera loca,
r esa voz guiado, quise buscar tu boca,
ijo nieves y lluvias visité mil países;

triví, como los viejos profetas, de raíces4,
en alta mar, mil veces me han Horadó por muerto;
me atacaron leones y la sed del desierto;
hasta que hace un momento, cruzando la prófui?'
arboleda sombría que esíe alcázar circunda, '
gil escuchar ta cantó, vi que he llegado, al fin,
}0h, mi rosa de oro!, a tü imperial jardín.
¡Por Dios, abre ¡a puerta!

JSIBYLA ¡Pobre de mí, cuitada
Desde que era ana niña vfvó aquí encarcelada.
Dos grandes cerraduras con sus dientes de hierro
unen con estos muros las puertas de mi encierro;
y sus llaves de plata guarda en su cinturón

- mi padre.
<2i DESCONOCIDO (Braceando colérico.)

¿Y él te ha encerrado en tan negra prisión?
iQüe las víboras broten donde pose su planta?
jVeneno el aire sea que asfixie sus pulmones!
iQge njdog de serpientes ahoguen su garsrgnjta.
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•*^3cvbrcn*süs míseros átaffóíos los leones»
&SBYLA. (Suplicanfé,?i\ J" "' ~

Mi padre, el rey, me ama; y me encerrüTsu
ep e©ta negra y fría mazmorra, por temor
de ló que ha de llegar. Peligros traicioneros
qae se abren como abismos al pie de los viajeros.
Una noche, sabiendo que ya mi frente ufana
llegar iba al alféizar de la única ventana
de ésta torre; al saber qae mis ojos, al fin,
iban a ver los árboles de ese viejo jardín,
el soí y las estrellaé, los verdes naranjales
el mar y Fas florestas, y los pavos reales
¡que decoran heráldicos la marmórea escalera
—todo cuanto hasta ahora en sueños soio Viera,—
creyendo que mirarlos on mal me causaría,
él, que diera su vida por verme sin enojos,
y que tiembla aMiabíarme, llegó mientras dormf%
y con so propio acero me ha cegado los ojos!

EL DESCONOCIDO.—(Dolorido y amenazador.)
jNi eleraor de ta hija, ¡oh miserable!, alcanza

:« librarte del peso de mi justa venganza!
il^eón, te harán pedazos mis dientes y mis añas!
¡Te daré muerte, ¡óh rey!, con el cetro qoe empaflBBl
\Y antes que te devoren las carniceras aves,
el corazón del pecho fe arrancaré... y las llavesí

SÍBYLA.—(Con llorosa vivacidad.)
jSefior, nole des maeríe;yo no le puedo OdiaH
JtjMe adoraianfot |Sietnpre.qú¿ aqííí me viene a hablan¿
*iiamedeqen mis manos lastógrimas qae lk»raí

Eb 0BS¡6ONOCIDO.—(Siempre colérico y amenazador^
jTü voz me dice que eres linda como la aiirorai

¡ ¡Que él tan infeliz sea, comd íü hermosal.^ ,.-"-
>mA ' -iC&
|¿No ves que de frlsfeza mi corazón «sfalla?
lJÜO Ultrajes a mi padre, que me ama con locara!
Oye: ve a verle aiiora... Háfetele coa dulzura.
LDile^amor inmenso qae a nuestras almas tij
pídele, humildemente, con voz dulce y amiga.

ae marcharnos- nos deje de la mano, mí ame .
Sínodos cortierito», por los campo35«Éi#teritó
iáblale con dtflzurat El es bueno y efemeofe^

¡ íó podrá resistir taáííplica elocaenfe,
y ceñirá a ítt cueflo sü brazo paternal,*.
"ijHáblale, dneño míoí»^Pem fio lebí _

•; J(EI. OESCONOCIDÓ ¿e dirige a lapaetÉai
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ACTO TERCERO \j
CUADRO PRIMERO

{ti 4aWn del primer acfo, escasamente alumbrado por una lámpara. Nócfié de felijpésV
tad. Relámpagos y truenos, Galaor duerme en un sillón, al pie de la ventana, abierta
de par en par. Gudula también duerme, lendida en el suelo. A las plantas de Galaor
brillan ¡as dos llaves de plata de la prisión de Sibyla.

ESCENA PRIMERA
GALAOR, GUDULA y EL DESCONOCIDO. Este penetra de puntillas
y se detiene en el umbral, espiando en la obscuridad. Trae eif

la mano el puñal desnudo.
EL DESCONOCIDO

Aquí es... No vi a nadie por los patios obscuros. \
Como ün ladrón, temblando he trepado esos muros*
y crucé, sigiloso, esas salas calladas,
deteniéndome al eco de mis propias pisadas.
¿Quién me impulsa? ¿Qué fuerza me señaia el caminó?
En mí se encarna el ciego influjo del Destino...
¡Una voz me ha impulsado hasta aquí! Voz que era
cual voz de mis entrañas... Eiia ha sido mi guia,
hasta qíie al fin de esta misteriosa carrera
hallé la dulce boca donde esa voz surgía... (Contemplando^

los dormidos.)
Están los dos durmiendo... Así libro a mi mano
de mancharme en la inmunda sangre de ese tirano,
del rey loco que ciega, sin morir de amargura,
a sa única hija... (Reparando en las llaves.)

¿Qué es lo que allí fulgura?
Las llaves... > -i _ ̂  ~

(Se aproxima quedamente y las recoge. Despoés contemplé
á Galaor.)

Duerme, viejo, y ¡ay de lí si despiertas!
GRLAOH (Soñando alto. El desconocido retrocede unos pasos /*

levantad puñal.)
{Cerrad bien las ventanas y asegurad las püerfaáf
jAllá viene, allá viene!... ¡Vi su sombra en el lagok.*

EL DESCONOCIDO
Sueña... ¿Qué soñará... (Se inclina sobre el vkfo J^it&BSa»
templa con interés.) ¡Qué báribara agonía

.se refleja en sa rostro?
(JALAO» (Soñando) jAllí viene!... j-Y espía

con sos ojos voraces iodo cuanto yo hago! • • .;
¿EL DESCONOCIDO ;
* jCómo tiemblan sus labios y cómo se estremece? '¡

¡Según como paipifa su corazón, parece
que sufre en esíe instante todo el 4olor del tnoodisf (Lo

templa lijamente.)
Modela la piel mustia su propia calavera,

¿y ur»a írágica máscara cubre su íaz de
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Efn sü pecho, lo mismo que en ün cubil profundo,
rtsgen y se devoran panteras y leones,
entre tm crujir de zarpas y ün rechinar de dientes,
•¿r bay en la angustia bárbara de sus respiraciones
estertor de agonía y silbos de serpientes!... (Coamqvido.)
jY hasta llora, Dios mío, hasta llora durmiendo!

©ALAOB.(Estremeciéndose y soñando en alta voz.)
fAllá viene!... ¡Me ha visto... y se marcha riendoi

EL DESCONOCIDO (Mirándole compasivamente.)
Înfeliz! jCúánto debes, pobre rey, padecer! (Inclinándose á

contemplar á la reina.)
Áqftí duerme la reina... ¡Oh, pálida mujer!
El dolor ría dejado tu faz envejecida.
Las raíces más hondas entrarán en ta pecho,
6in esfuerzo ninguno, por tanta y tanta herida
como en él los puñales dé la desgracia han hecho! CContem*
i plándolos á los dos con lástima.)
Aquí vine colérico contra ellos, pensando
en so muerte, y ahora, al ver que ni aun durmiendo
el dolor les perdona, de aquí salgo llorando,
cual si algo en mí sus penas estuviese sufriendo... (¿Usatíc
% mirando las llaves.)
Yano volverás nanea, ¡ohnave maldecida!,
á cerrar á mi amada las puertas de la vida...
Irás siempre conmigo de ciudad en ciudad;
'custodiarás mis huesos dentro del ataúd.,,
fAyer para ella fuiste señal de esclavitud,
M hoy eres en mis manos signo de libertad! (Salé etm^^osa p

rápidamente.)
' N . .ESCENA II

J GÁLAOS yGUDULA

(La fempli&Iad fiMiase cada vez más violenta. Los míenos
y ¡os relámpagos se suceden sin interrupción.)

GALAO» (Levantándose en estado de sonambulismo, andando a
ciegas y blandiendo la 'espada.)

(Allá viene! ¡Allá viene! (Como dirigiéndose a alguien.)
¡Te mataré! ¡No boiras!

(Tropieza en la pared y despierta. Después, asombrado aún,
mira en torno sayo.)

¿Dóndfe-estoy? |Xht Ftré fin sueño..., un sueño...-y nada más.
¡Ua soefio..,, sólo un sueño! ¡Mas qué soeño y qué vMaí
¡No puedo más, no puedo! ¡Es mi ahna dolorida
Vina llaga sangrando bajo un güente de hierro! (Aproximan'

dose á la ventana.) •
{Así damar debéis cuando pase mí entierro,
nocturnas tempestades! ¡Vuestros roncos aullidos
verán, nú marcha fúnebre!... ÍNQ puedo, sufris: mar/'
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¡Aprieta 'ÍITÍ garganfa, cadena de gemidos?
aprieta más, aprieta, que pronto me ahogarás!
jRügen en mf los icones; se desploman ciudades,
y fantasmas envueltos en negras tempestades
de lejos rhe amenazan con su rojo mirar!
,¡No poedCrmás, no puedo! Señor, voy a quemar
W palacio esta noche... ¡Sus brasas me han de dar
alas destffinbrádoras con que poder volar
de este lúgubre pozo de infinitos dolores! (Desvariahdo.)
Sé llenará ja noche de dorados fulgores;
itíeslümbrarán las hondas de luz; la totovía
'ha de cantar volando, creyendo que es de dfa.^
¡¿•Viéndole arder, mi alma se vestirá de fiesta.'
K%efé IibFc de mí, de Godería y Sfbyía,
§id£ este palacio inmenso y de aquella floresta.„
Mafíona, éfiEtttdo moera silenciosa y tranquila
la luna, y el sol ¿lore las montañas distantes,
Centre los humeantes escombros del camino,
ídisíingtfií tío sabréis, ¡oh pobres caminantes!,
*las cenizas de un r.ey, de los restos de un pino.

CteüLA (Despertando.) :,
jRor fin que he despertado!... Sonaba, Gálíor,

Aquejen tenebrosa cárcel estabas prisionero...
Vi nxiar íu cabeza al golpe de! acero...
jAh, ni. en sueños, ni en sueños me abandona el dolóf!

GALAOK (Sentándose y aproximándose á Qudula.)
¡Qué loco estoy, Gtíduia, paes teniendo d mi lado

«dé tos tóbíos dfe mieles el bálsamo querido, •
*«1 bálsamo que todas mis llagas ha cerrado,
en mis horas de angustia de tus labios me olvido*

GUDULA.—De noche, Galapr, apenas adormeces,
después que de rodillas dirijo a Dios mis preces*
ffi" Msté frente beso...

GALAOR - ¡Bien lo comprendo ahora!..,
©©Sáíidó" rtiachas veces, la furfaé aferradora
que sin dolor mi pecho hostil acuchillaba,
htífá'fFé fepéníe,.. El eielo azuleaba, . •
y dos manos tíe luna, transparentes e iguales,
cóíotrabén mtó sienes de ñores irreales,
más dulces que las mieles, y ardientes como lavas. (Con en-

ternecimiento.)
ff eras iú que piadosa la frente me besabasf
j

&gmLÁ (Aferrada, huyendo de Galaor.)
Mes ¿qué Henea? ¡Tus ojos, Óaia&}»

contemplarlos no puedo sin morjr de terror!
¿Que té ha pasado» dime, después que me dormí'!.^»

_dQ de Gatear.)
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fíJejameT ¡No níe Busques!... ¡Tengo'nfieao de i£{>

GALAOR.—(Con ternura.) , "
jDame un beso!

GUDULA-—[Loca de"ferror.) „ ,
•'* ¿Qué hiciste? ¡La maíasfe! __

GALAOR ' , ¡Gfldüla!,
tanta angustia* mi pobre corazón acumula
que resistir nó puedo!... Y ya para acabar
de ana vez, voy ahora el palacio a incendiar.*
¡Los trers estamos sólost... ¡Nuestra gente se Ü $13.6
despedía por mí!

OUDULA (Trémula, con los ojos queriendo saltársele &J Tas Ór*
bitas, retrocediendo, pegándose á la pared y retorcten?
do las manos en una crispación dolorosa.)
,. ¡La razón has perdidol

¡Horror! ¡Hórrorl ¡Dios santo!
CALAOS " - — - ¿Qué cadena tan fuerte

te Hga a la existencia, que asi temes la muerte?
GuDutA.—(Sollozando.)
' ¡Qué locura! }Qoé espantó! ¡Qué horrort... jPóbre bija mí!< ,
GALAOR

JNO temas! Será rápida y dulce la agonfa,
pues las llamas, a impulsos de ese fuerte huracán,
en un instante el viejo palacio trocarán
eft ceniza y en humo...

CkrouLA ¡Qaé enorme desvcntürgS
GALAOK.

l^ío püedó resistir esta horrible lórmra
y amparo contra ella busco en la sepultura! •

GUDULA ,
¡Por piedad!

GALAOR Cuando suene la úlíjma campanadiA
de las doce, Güdüla, traeré nuestra hija amada,
y abrazados los tres moriremos aquí...

IBUDULA.—¿No te espanta mi angustia? ¡Oh, ten piedad de mil
(Caen pesadamente las doce campanadas de la media

noche.)
GALAOK.—¡La media noche! ¿Oyes? Voy por ella... Es lg

•s»* •>'*(Buscando las llaves.)
Más ¿donde están las llaves? ¿Dónde están?

JJUDULA . • Hace poco
te las di... ¿No recuerdas?.,.

ÍJALAOR,—(Exaltadísimo, dirigiéndose ala puerta.)
Mi'corazón devora

la impaciencia y el miedo.—(Sale.)
GUDULA.—(Dirigiendo los brazos al cielo.)

¡Señor,, se na vuelto 'oco!
i C d d i l l J
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Por los clavos, Señor; por la lanzaáa
que ta costado hirió;
por la hiél y el vinagre qOe fe dieron,
¡protégenos, Señor! ' • ,
Por el dolor sagrado de fü Madre,
por tü propio dolor,
p«r todos los dolores de fe fierra,
¡protégenos, Señor!
GALAOB.—(Volviendo completamente desfigurado, aullando

• f y gesticulando como un demente.)
iHaMído!

GwBtiL* ¿Quién? (Levantándose^
0U.AOB jSfcytal
GODOLA (Espantada.) ¿Cómo?
GALAOR ¡Hahüfddf

¡Oto, bien mi corazón Id presentía!.. (Desesperadamente.")
¡Todo, iodo, Guduia* se faa perdido!».- (Salen corriendo f

gritando.)
LA VOZ DE GWJW,A.~('Mientras baja ef telón.)

(Oh, Sibyla!... ¡Hija mía!
1.A voz DB GAtAf^, ;{Má3 lejana.) ¡Hija rafal

ÍELÓN LENTO

:CÜA-DBO
l a Omrcsta deTpnlacío Se Gaisor. A !a !¡iz ¡e!tm« <tet rcüárapü^o, éntrela espesara «Srt-

ca o« tan frondas, se ven ai foado Las alias torres almenada»» La tempeata&ciMlau*'
za a alelarse.

ESCENA PRIMERA
SEGISMUNDO y HAKOI.DO, cúnversanáo en el primer térmñeo

de la dL
SeO».—-¿T>ónde feefflasíc ú corcel?
H Janfo a fe

Gofas las brMás y te caín revuelta,
sobre tm alío peñasco, reiinckandd,
bajo el negro faror de la íorraenfa^
qíie Bamaba a sa diiieño parecía
co» duros cascos al herir ía fierra.
Le tomé de! rendal y aHÍ le íengo,
jE^rféndM© .asimail Gualdrapas lícVa
de púrpura y brocado, recamadas
de áureos borlones y orieníales perlas.
I<Ño tiene Galaor, nuestro monarca,
gualdrapas tan valiosas y íaíi bellas!
¿Qué hacemos de éi?

Guardarle en esa óftoza,
y en e!la Ii3 mis órdenes espera.
Dile a.los escuderos que vigilen
j-regjstren al par» senda por senda
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¿hora qfae como ejército en derrota
huye la tempestad, las nubes vuelan»
y enire la herida que en los cielos abren,
resplandecen, a veces, las estrellas.

¿Temes algo?
SEGÍS. SÍ, temo. ¡Tú no has visto

• a Galaor! Temblaras si le vieras,
con los ojos brillantes como ascuas
y páiida la faz como la cera,

« por sus vastos salones silencioso»,
rugiendo de dolor como una fiera.

'HABOL..--¿Y por qué ese capricho de alejarnos
en una noche así» de sn presencia,
y encerrarse en su a!cázar de granito
igual que en ana íumba?

JSEOIS. : ' Son rarezas
de sü espiritó enfermo, devorado
por tocios los dolores de la (ierra.
Supliqué, supliqué puesto de hinojos?
rile abracé como aa náufrago a sus piernas»
pSiiéndole entre gritos y entre lagrimas
«pe benigno nri séptica atendiera,
¡que me dejase sólo, corno un perro»
dormir en ios umbrctes de su paertat
Más tode inútil toé. «|Vefe-*me dijo—•
con todos los demás; y cuando vuelva
€Í soí a iluminar esas montañas,
también con todos a mi hogar regresáis

SHMÍOL.—-¿5Í temes?
S E G I S , ; § í . • - . . . . _ .
HARGIÍ, ¿Qü€ Temes?.
SEGIS. PorS&yta,

pof &k por foábs..»
¿Pero <}ñg proyecta?

¿Acaso sabes tú lo que la nube
en los misterios de sa seno encierra?
jQuién sabe lo que guardaa sos dolores)

| L . — M á s ¿el jniciú perdió?
SEOIS. Perdióle a foferza

de soTrii:,..
ffeáot. "" Más ¿sufrir...?
^OiS. ¿Exisfe, Haroldo,

' mayor tocara que morir de pena?
Por eso, porqee temo que algo ocurra,
os mandé vig-ilar esto floresta,
que cintürón de vivas esmeraldas
ese aícázsr fantástico rodea...

H 0 hasfa-qfle

Diputación de Almería — Biblioteca. Rey Galaor, El (La Novela Teatral, 1917)., p. 31



7árfi6"n6¡s -pdr aqu í . (Seña lando ía derecha*]! ~ •*-<•
%.—(Cantando al alejarse.) .-••- — ^ _ ^

¡Qué vida ésta! ' > ¡Sal a abrir al Prometido^
En la calleja desierta - ' toda trémula de amor, . \
vibra el alma de un Iaua. sin más velos que el tejidé
¡El amor llama a tü püería! de rosas de tü pudor! T

iSal a abrirle, Juventud! ,, \ .,
ESCENA II . . . J

EL DESCONOCIDO y SIBYLA, que entran huyendo por la
SIBYLA.—(Deteniéndose.)

jOh, qué canción tan dakel ¿Qué voz mortal le cantad
EL DESCONOCIDO -

Algún enamorado y joven marinero,
que con ella las penas del corazón espanta,

SIBYLA » ""_Z~Z~.
jOh, cómo me conmueve la paz de este sendero^

EL DESCONOCIDO •
¡Más de prisa, alma mfa!

•SIBYLA / I ; ;" jOh, mfs piest ¡Son; fanniflos" < ,
• vqüe caminar no sabení (Parándose y respirando voluptuosa^

^ mente.y ¡Qoé suavidad cte amúñO3
\ íienc el aire esta noche! Absorbo so frescürí'
iCómo ün vino de ensueño en copa de diamantea
Siento flores, ¡qué aroma!, y míeles, ¡qué dalzura!
Mas tu boca es más dulce y tu voz más fragante. (Pasandb
\0áhiórOsao2ente los dedos por el rostro de EL DESCÓ«o*a»p:$
jQaéhermoso erest ¡Bésame!... (EL DESCONOCIDO ¡ajM&
I ternura.) ¡Son rosas las capí
.de tü boca, y besándote siento una sensación
; de suavidad, de encanto, de indecibles delicias,
cual sf haciesen rosas dentro del corazónl

ÉL DESCONOCIDO.—(Estático de felicidad.) Í
Tü voz, amor, la oigo, como cuando anoeñece,
el viejo peregrino que torna a so alquería/
en el grave silencio que en los campos florece,
arrodillado y müd,o, oye el Avemaria.

ISIBYLA.—(Pasándose Ja mano por la frente.) •
Cual se adora a la Madre de Dios, así te adoro
'Dime, amor, ¿son tus ojos ardientes, y sombrír1

o son como zafiros engarzados en oro,
como dicen que eran los pobres ojos míos?

EL DESCONOCIDO.—(Con ternura.)
Como quieras: son tuyos. (Empujándola,)

Mas vamos más de ps
¡Más de pr isa , amor mío! N o hay tiempo que perder,
Puederi llegar.

r ^ 1 ^ Espera . , . iQüé dulzura en la
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$ (Volviéndose á él y echándole íes brazos BTcüeffoj •
' jjÓh,amor, si con mis ¡ojos yo te pudiera ver '

igual que con el alma y él corazón fe veo!
Sentémonos. En medio de este bosque deseo
dormirme entre tus brazos, tu boca COK mi boca»
absorbiendo tü aliento hasta embriagarme de éir.*

EL DESCONOCIDO.—(Empujándolas,)
¡Vamos! Jonto a la playa, añiaíradó a una roca,

¡de impaciencia esperándonos relincha mi corcel...
Vendrán en nuestra busca..< ¡VaimOsJ

Sipvi-A " Mlpievaeüa
CáfBíáar... ' ...

DE OUDULA.—¡Sibylaf (A lo léjóa.)
_ jEa mi madrei

LA VOZ DE OUDULA.—(Más cerca.)
_ ¡Sibilaí

Ei?i>Esconoc\DO.-^(Ernpt/jend0 dulcemente á Síbyia.)
. ¡jMás de prisa, amor mío, <jfie íe vienen buscrnidoí

Te lo dije... v
LA VOZ DE GUDULA .—(Más ce/vana,)

{Sibylaí
EL DESCONOCIDO jLa voz sé va acercando? (Loa
' •• ¡cabellos de Sibylíi sé enredan éti Un espino en üór.)
plBYA

jÁyf Mis pobres cabellos se han enredado en flría tama.
y(Sfítf¡éhdó las timaos de E L PESCOfíoeroo qué lé desenredan

• .MJas trenzas. >
ifQaé suavidades! \Qüé claridad divina

ftíd£ lona, dueño mío!
pKíDESCpNocrDO. No hay finís. . _ . "
^IBYLA. ¿Qm no hay lona?

¿Ston fus dsdos, enfences, lo que el alma ifftmkts?

ESCENA III

,J>10P5 y GUDULA, t¡üé entra fadéáitíé.
GuuULA ¡Síbyla! (Desde dentro.)
5 L DESCONOCIDO.-—{Vamos, vamos! (ASihyls.)

«OyiDULA. jSibyia, por piedad;
íno defes a ffl madre! ¡Ten, hija, caridad

fa mujer, llorosa que te llevó en sil senof >
tú, se/íor, que tienes el mirar dulce y bueno,

eraaesfra que tu alma es también noble y para. --,
evüélveme a mi hija, ó muero de amargara. (Arrodillándós*,)
:• toé pies, de rodiííaa, te lo vengo a pedir...

te la Heves! ¡DéjsSat
A.—(Besando la mano de su nisdrc) (Oh, déjame partir^

^^3eJ?araT^os BO puedeMúié¿ rñadfe, ajos dos!. "' "s• -
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f ¿afinca fe olvidarf! (ÉL DESCONOCIDO coge en sus brazos a

t byla y huye con ella. Gudula sale detrás de los fugitivos,
t/eta al DESCONOCIDO, pero éste la rechaza violentamente,

depando en sus manos una cadena de oro y la capa.)
GUDÜLA. jSibyla!...
8 4 á A lo lejos.) jAdiós! jAdiós! (Silencio.)

ESCENA IV
GUDULA y OALAOB

GUDULA.—(Contemplando el collar.)
¿Q&é más, Dios, safrir puede un corazón transido?

GALAOR.—(Que entra tropezando, con el cabello desgreñado.)
¿La encontraste, Gudüla? ¡ ,

GUDULA. La encontré... Mas ha huido
GALAOR.—¿Qué ha huido?
OUDULA. ¡Para siempre! Aquí me la encontré:

mas en vano gemí y en vano supliqué. , . •
¿Todo fue inútil, todo! Se la lleva un galán. „"
Unidos de las manos por esa senda van...
Yo tras ellos corri, dando locos gemidos;
llorando fuertemente me agarré a sus ves t id^ •

• mas sin oir mis súplicas, sin atender mi pena,
el galán con tal fuerza se sacudió de mí,
qfie me dejó en las manos prendida esta cadena,
¿onda en dorado anillo resplandece un rubí. (Entrega el ani-

llo a Galaor. Entre un claro de nubes desciende un rayo de
luna. La tormenta se va alejando.)

ESCENA ULTIMA ;
íSbiSMUNDO penetra por la derecha con ¡a espada desnuda,, Al

ver al rey se detiene.
SEOSSMHNDO.—jSefior, señor, albricias! A Sibyla salvamos.

Con ün galán cruzaba del brazo ese sendero.
Entre ellos me interpuse... Las espadas chocarnos...
jY le he htodido en el peebo, hasta la cruz, mi acero!

GALAOR.—(Mirando á la luz de la luna el anillo y la cadena,
tambaleándose como un ebrio.)

¡Maldición áobre todos nosotros! ¡Maldición!
tjVy, ene Dios vengativo a mi estirpe maldiio!.. '
»í5«imiljfW i

GBDHLA- Upel031 (Tapándose el rostro horrorizada.)
SBmsmmx)*—-(Cayendo de rodillas.) ¡Perdón, señor; perdón!
QxbkOa,—(Agonkándo.) \Por salvar a mi hija has matado a

• • Bií hijo! (Se tambalea y cae muerto en brazos de Gudola,\
mientras desciende el telón se oyen los sollozos, desgarra-
dones de Gudtrla abrazada al cuerpo de GJ
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